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RESUMEN 
El objetivo del presente trabajo de investigación consiste en el desarrollo y estimación de un 
modelo de adopción de la conducta de consumo de alcohol y cannabis entre los jóvenes. 
Dicho modelo plantea la importancia fundamental de los valores, así como estima la 
influencia que éstos ejercen sobre las actitudes, creencias y emociones. Los resultados ponen 
de manifiesto no sólo el papel antecedente de los valores sino la existencia de una jerarquía 
que establecen las actitudes sobre las creencias, así como las emociones sobre las conductas 
irresponsables de consumo de sustancias psicoactivas. Finalmente, se sugieren implicaciones 
prácticas con base en la gestión adecuada de dos valores (responsabilidad y hedonismo), así 
como de tres creencias (percepción de normalidad, perjuicio sobre la salud y reprobación 
social).  

PALABRAS CLAVE: Marketing Social, Valores, Actitud, Creencias, Alcohol, Cannabis, Jóvenes. 

 

Introducción 
Las potencialidades del ocio para el desarrollo personal son múltiples y enriquecedoras, si bien a veces 
la práctica de actividades en el tiempo de ocio entre los jóvenes españoles puede estar relacionada con 
el alcohol y otras sustancias psicoactivas1 (Moral y Ovejero, 2005). Los hábitos de consumo de 
sustancias psicoactivas se han ido afianzando entre estos jóvenes en las actividades de ocio de fin de 
semana compartidas por un grupo. De esta forma, estas prácticas pueden manifestarse a través de 
“rituales” de consumo de alcohol en grupo, denominado botellón (Aguilera, 2002) o como parte de 
                                                           
1 Dada la visión estereotipada que tiene el constructo droga, los investigadores prefieren utilizar el concepto sustancias 
psicoactivas por tener menos connotaciones negativas (Moral y Ovejero, 2005). 
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fiestas (Parra, 1994). Este tipo de actividades cumple su función psicosocial entre el colectivo juvenil 
(Rooney, 1990), a la vez que se convierte en el contexto donde se llevan a cabo las experimentaciones 
esporádicas y minoritarias con sustancias tales como el cannabis (Bobes y Calafat, 2000; Bobes et al., 
2000) o las drogas de diseño (Romo, 2001; Fernández et al., 2003a; García-Portilla et al., 2003). Así 
pues, cuando los jóvenes prefieren las drogas es que reconocen en ellas valor y, por tanto, aprecian las 
sustancias psicoactivas como valiosas.  

Sin embargo, el consumo de sustancias psicoactivas puede derivar en trastornos físicos, psicológicos y 
sociales, que demandan el diseño de políticas eficaces de prevención (Caballero y Macià, 1993; 
Espada et al., 2000). Para ello, en el presente trabajo de investigación se propone como primer 
objetivo el analizar las convicciones profundas que los jóvenes perciben como cualidades vinculadas 
al consumo de alcohol y cannabis y, de esta forma, comprender teóricamente por qué los jóvenes 
aprecian las drogas, así como analizar empíricamente el modelo de adopción del consumo de drogas 
con base en los valores. 

Una vez se reconocen los valores como los ideales que estiman estas conductas indeseadas de los 
jóvenes, se hace necesario analizar cómo influyen los valores sobre los comportamientos de consumo 
de alcohol y cannabis. Por ello, como los valores influyen a través de las cogniciones y de las 
evaluaciones, se ha propuesto como segundo objetivo analizar el efecto de los valores sobre las 
creencias y las actitudes de los jóvenes. 

Por último, a fin de profundizar en la comprensión emocional de estos valores por parte de los jóvenes 
se plantea como tercer objetivo de investigación estudiar cómo valen estos valores para los jóvenes 
desde su punto de vista afectivo. Esto es importante porque los valores adquieren toda su hondura 
cuando se sienten y además, es cierto, que en la literatura el estudio de las emociones que causan y 
suscitan las drogas no se ha abordado ni en conjunción con los valores, ni en relación con las 
evaluaciones y cogniciones. Es precisamente esta fragmentación de la literatura la que espera superar 
el presente trabajo de investigación por medio de llegar a estimar un modelo integrador que incluya 
actitudes, creencias, emociones y valores en el consumo de botellón y cannabis. 

1. Revisión de la literatura 
¿Cuáles son las cualidades de valor que encierra la práctica del botellón y el consumo de cannabis? 
Para dar respuesta a esta pregunta hay primero que definir qué entendemos por valor y, a continuación, 
describir cómo los valores influyen en el consumo desmedido de alcohol y del cannabis. Pues bien, los 
investigadores definen los valores como una creencia firme que está relacionada con un estado final de 
conducta deseada y que guía los comportamientos de los individuos (Rokeach, 1973; Schwartz, 1994; 
Kahle, 1996; Robbins, 1999). Estos valores, según los investigadores, se corresponden con 
construcciones hipotéticas relacionadas con las actitudes y, por lo tanto, con el comportamiento; de 
manera que valores y actitudes están relacionados jerárquicamente, donde los valores constituyen el 
eje estable del que dependen dichas actitudes. En general, los valores guían las normas, actitudes, 
opiniones y conductas, y, aunque no son observables directamente, en alguna medida sabemos que se 
manifiestan y concretan a través de ellas (Megías et al., 2000).   

En el ámbito del consumo desmedido de alcohol y de cannabis, y según Moral et al. (2009), se 
observa una influencia del contexto cultural sobre las actitudes hacia la experimentación con 
sustancias psicoactivas, tal y como muestran los análisis en los que se incide sobre la percepción social 
de los problemas de drogas y la vinculación de los valores de la sociedad española con tales 
experimentaciones (Megías et al., 2000). En efecto, los valores de los jóvenes no sólo influyen sobre 
estas actitudes favorables al alcohol y al cannabis sino que también determinan unas creencias 
positivas al desarrollo del tiempo libre y la constelación de méritos y merecimientos que se atribuyen 
al ocio (Moral y Ovejero, 2005). Es más, entre los jóvenes se está extendiendo una cultura recreativa 
basada en la experimentación con el alcohol y otras sustancias psicoactivas en fin de semana (Moral et 
al., 2006), debido a cambios en la funcionalidad de la diversión nocturna y a la búsqueda de la 
sobrestimulación (Calafat et al., 2000; Bellis y Hughes, 2003), donde la ebriedad se convierte en la 
finalidad del consumo (Laespada y Salazar, 1999; Elzo, 2000). El botellón constituye un fenómeno 
social de gran importancia generado por los jóvenes durante las noches de los fines de semana, que se 
ha convertido en un estilo de ocio controvertido que ha suscitado un gran debate social, y que supone 
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un encuentro entre jóvenes, fiesta y consumo de alcohol y otras drogas (Calafat et al., 2005). De este 
modo, estas drogas se convierten en parte integrante de un proceso de respuesta conductual formado 
por actitudes y creencias (Moral et al., 2006) que encuentran en el ocio su contexto más habitual y que 
se expresan en forma de imperativos sociales, búsqueda hedónica del placer y la experimentación, 
entre otras manifestaciones socioculturales (Ellickson et al., 2001; Espada et al., 2003; Carballo et al., 
2004; Hombrados y Domínguez, 2004; Pérez et al., 2005). Sobre esta base, se proponen las dos 
primeras hipótesis de investigación: 

H1: Los valores determinan las actitudes hacia el consumo de botellón y cannabis.  

H2: Los valores determinan las creencias acerca del consumo de botellón y cannabis. 

No obstante, las cualidades de valor que los jóvenes encuentran en el consumo de alcohol y cannabis 
no son solo cognitivas o intelectivas como las actitudes y las creencias, sino también afectivas como 
las emociones. Son precisamente las emociones que se asocian a este comportamiento las que reflejan 
la naturaleza contextual, empirista y materialista de la ética de los jóvenes que beben en exceso y 
toman sustancias psicoactivas. En efecto, la aproximación clásica de la filosofía ética, tanto 
anglosajona como aristotélica, acerca de las emociones asimila éstas como respuestas al contexto y a 
los eventos que le suceden al consumidor. Desde esta perspectiva contextual (Andreasen, 2001), la 
emotividad tiene una función valorativa que asigna a la ética una naturaleza fundamentalmente 
materialista, corpórea y sensorial. En otras palabras, las emociones son controladas por los valores en 
la medida en que estos representan las convicciones profundas de las personas que regulan las 
respuestas afectivas de aproximación o de rechazo que surge de dentro y va hacia fuera de la propia 
persona. De hecho, existen emociones con un carácter esencialmente ético o moral como el asco hacia 
lo depravado, el orgullo por el sentido del deber cumplido, la rabia contra quien se salta las normas o 
la vergüenza y la culpa ante la conciencia de haber hecho algo incorrecto desde el punto de vista social 
o personal, respectivamente (Tangney et al., 1996). Es más, esta conexión entre valores y emociones 
es tanto más patente por cuanto el ingrediente esencial de valores y emociones es el carácter afectivo 
que sustancia a ambos tipos de variables, hasta el punto de que las emociones no son más que unas 
respuestas valorativas del individuo (Fernández et al., 2003b). 

Esta conexión entre valores y emociones se ha puesto de manifiesto en la literatura sobre consumo de 
sustancias psicoactivas. Por una parte, en el ámbito de la literatura sobre consumo de alcohol, se ha 
puesto de manifiesto que la religión, como sistema de valores y creencias, determina la experiencia 
emocional acerca del consumo de alcohol provocando rechazo o, por el contrario, aquiescencia, según 
se trata de uno u otro credo (Patock-Peckham et al., 1998). Así mismo, Wersch y Walker (2009) 
reconocen la relevancia cultural que tiene el fenómeno del alcohol hasta el punto de que el escapismo 
y la evasión afectiva se consideran como una afección antecedente del consumo desproporcionado del 
alcohol. Finalmente, un estudio reciente con el objeto de analizar las diferencias culturales en el 
consumo de alcohol en Europa y otros países ha puesto de manifiesto que existen diferencias muy 
significativas en los valores y la manera de sentir el consumo del alcohol en función del país y de los 
valores (Gordon et al., 2008). 

Por otra parte, en el ámbito de la literatura sobre el cannabis, se ha señalado que la existencia de 
valores desviados está detrás de un consumo de este tipo de drogas, al tiempo que las personas con 
actitudes desfavorables hacia esta sustancia tienden a expresar motivaciones de alivio emocional como 
razones para el consumo (Weinstein, 1976). Igualmente, Klerman (1970) asegura que el consumo de 
drogas entre los jóvenes está condicionado por la existencia de valores sociales que legitiman y 
mejoran la imagen de este comportamiento indeseado. Sobre esta base, se propone la tercera hipótesis 
de investigación: 

H3: Los valores determinan las emociones hacia el consumo de botellón y cannabis. 

A su vez, los valores orientan la conducta de los individuos y de los grupos y, por tanto, se encuentran 
entre los elementos que influyen en los comportamientos, también en los consumos de sustancias 
psicoactivas. De hecho, siguiendo a Megías et al. (2000), esta conducta, lejos de ser el resultado de 
una “pérdida de valores”, se presenta en sintonía con posturas emergentes en la sociedad actual: la 
opción moral personal, el presentismo, el énfasis en la exigencia del disfrute o la competitividad. 
Concretamente, en su estudio sobre los valores de la sociedad española y su relación con las drogas se 
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evidencia que la figura de consumidor de fin de semana de estas sustancias se vincula a algo natural y 
normalizado y se le atribuyen valores que tienen una doble fuente: por un lado, valores impuestos por 
la sociedad, como el hedonismo, el individualismo o el presentismo; por otro, valores que “los jóvenes 
deberían tener” como son la amistad, la solidaridad o la tolerancia. En este sentido, tal y como señalan 
Rodríguez et al. (2006), actualmente vivimos en una cultura hedonista, que transmite mensajes a favor 
de la satisfacción inmediata de los impulsos y apetencias; especialmente los jóvenes se enfrentan a 
nuevas situaciones que les ofrecen la posibilidad de consumir bebidas alcohólicas, fumar o adoptar 
otras muchas conductas de riesgo. Fruto de esta argumentación, se propone la cuarta hipótesis de 
investigación: 

H4: Los valores determinan el consumo de botellón y cannabis. 

Con respecto a la experimentación en este tipo de sustancias, las actitudes aparecen como un factor de 
riesgo o de protección importante (Moral et al., 2006). Botvin y Botvin (1992) demuestran en su 
estudio el vínculo que existe entre las actitudes de rechazo hacia las drogas y la conducta de consumo, 
por lo que llegan a demostrar cierta correspondencia entre la actitud y la conducta. Basados en esta 
relación existe evidencia empírica que se centra en determinar la importancia que tienen las actitudes 
de los jóvenes como factores determinantes ante el consumo (Ballester et al., 2000; Barkin et al., 
2002; Moral y Ovejero, 2003; Moral et al., 2004). Los hábitos y frecuencia de consumo semanal de 
diversas sustancias psicoactivas, junto a la edad de inicio y experimentación de las mismas, y las 
actitudes hacia su consumo han sido el objetivo de investigación de diversos trabajos (Lintonen y 
Konu, 2003; Moral y Ovejero, 2003; Bayona et al., 2005; Salazar et al, 2006).   

Dentro de la evidencia empírica está demostrado que las actitudes hacia las drogas se definen como 
factores influyentes en el consumo de las mismas (Moral et al., 2006). De este modo, aquellos jóvenes 
que consumen drogas no institucionalizadas suelen mostrar actitudes más permisivas que los no 
consumidores (Moral y Ovejero, 2003). Estas diferencias de actitud suelen ir asociadas a varios 
factores psicosociales como características individuales y de personalidad y de comportamiento, así 
como situacionales o contextuales que incrementan o disminuyen la probabilidad de iniciar o mantener 
un consumo continuo (Salazar Torres et al., 2006). Entre dichos factores se pueden destacar la 
manifestación de crisis de identidad (Kloep et al., 2001), desajustes de comportamiento y búsqueda de 
atención del grupo (Chassing et al., 1988), la insatisfacción hacia el ámbito académico y el absentismo 
escolar (López-Frías et al., 2001) o la disfunción familiar (Carballo et al., 2004; Dorius et al., 2004). 
De este modo, diferentes estudios han aportado evidencia de que el comportamiento juvenil hacia 
sustancias psicoactivas está fundamentado en una conducta determinada por varios factores tales como 
las actitudes, la búsqueda de sensaciones, crisis de identidad, motivaciones, imperativos grupales, 
entre otros (Ellickson et al, 2001; Carballo et al., 2004; Moral et al. 2006). Sobre esta base, se propone 
la siguiente la hipótesis de investigación:  

H5: Las actitudes hacia el botellón y el cannabis determinan el consumo de botellón y cannabis.  

Con respecto a la influencia de las creencias en el consumo de este tipo de sustancias, Novacek et al. 
(1991) constataron que existían diferencias importantes con respecto a las expectativas y creencias 
sobre los efectos derivados del consumo entre los individuos que abusaban de las drogas de los que no. 
En este sentido, algunos estudios han intentado determinar la importancia de las creencias y 
distorsiones en la percepción del riesgo derivado del consumo de drogas como factores condicionantes 
de una conducta propensa al consumo (Castellana y Lladó, 1999; Moral et al., 2006).  Moral y sus 
colaboradores (2006) demuestran la relación positiva que existe entre las creencias erróneas sobre los 
efectos de las drogas y el consumo.  

McCambridge y Strang (2004) consideran que la creencia errónea sobre los efectos de las drogas es 
uno de los factores que influyen en la actitud permisiva hacia el consumo de las mismas. De esta 
forma, consideran que los programas preventivos o rehabilitadores pueden tener efectos si fuesen 
dirigidos a cambiar las percepciones y creencias con respecto al riesgo que implica el consumo de 
drogas y a los daños derivados del mismo.  Algunos autores consideran que las ideas y las creencias 
relacionadas con el consumo de sustancias psicoactivas, así como la valoración del riesgo que las 
personas tienen frente a ellas y sus posibles efectos, son factores determinantes para asumir una 
postura condenatoria al consumo de dichas sustancias (Graña y Muñoz, 2000; Chabrol et al., 2004; 
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Rohsenow et al., 2005; Salazar Torres et al., 2006). Considerando todos estos estudios realizados al 
respecto, llegamos a establecer la siguiente hipótesis de investigación:  

 H6: Las creencias acerca del botellón y el cannabis determinan el consumo de botellón  y cannabis. 

Un aspecto controvertido es el papel antecedente o consecuente de las evaluaciones y las cogniciones. 
Concretamente, en el ámbito de la literatura sobre alcohol y cannabis, se ha planteado como 
dominante un tipo de modelo clásico en el que son las cogniciones las que determinan las evaluaciones 
(Ray et al., 2009) y que se justifica sobre la base de la teoría de la acción planeada. De hecho, la 
mayoría de los modelos actitudinales desarrollados se centran en describir la relación causal entre las 
creencias y las actitudes (Fishbein y Ajzen, 1975; Eagly y Chaiken, 1993), lo cual ha provocado que se 
hayan restringido los pensamientos analizando simplemente dichas relaciones causales una y otra vez. 
Sin embargo, tal como señala Weinstein (1976), las personas que tienen actitudes desfavorables 
tienden a creer que los que consumen drogas lo hacen por problemas derivados de un carácter 
dependiente, mientras que las personas que tienen una predisposición favorable tienen a imaginar o 
creer una situación de consumo agradable. Por ello, cabe constatar en la literatura la posibilidad de que 
las evaluaciones antecedan a las cogniciones y, por ello, la existencia de otros modelos de adopción de 
cannabis diferentes al clásico o paradigma dominante que sugieren un modelo opuesto en el que se da 
la influencia de las actitudes en la formación de creencias (Sadler y Tesser, 1973; Tesser, 1976; Marsh 
y Wallace, 2005). De hecho, existen otras secuencias de procesamiento cognitivo que pueden tener en 
las actitudes su principal antecedente. Este es el caso de las respuestas cognitivas a la publicidad, de la 
reflexión que pudiera provocar la influencia personal especialmente cuando hay conexión afectiva 
entre los interlocutores o de implicación en una acción a través de un proceso de disonancia cognitiva, 
o de atribución a posteriori, como el de una jerarquía de efecto “hacer-sentir-conocer” (Kotler y 
Roberto, 1992). Por ello, muchos otros trabajos destacan las influencias recíprocas de las actitudes en 
las creencias (Sadler y Tesser, 1973; Tesser, 1976). En consecuencia, se propone la séptima hipótesis: 

H7: Las actitudes hacia el botellón y el cannabis determinan las creencias acerca del botellón y el 
cannabis. 

Por otra parte, según la teoría del comportamiento dirigido por las emociones de Lazarus (1991), éstas 
desempeñan un papel intermediario entre las cogniciones y evaluaciones respecto al comportamiento. 
Esta intermediación se explica porque las emociones no solo son canalizadoras del comportamiento, 
tal como explicaremos más adelante, sino que también están infundidas por las ideas o creencias que 
el individuo posee. Una interpretación significativa de esta aproximación es la que representa la teoría 
anticipatoria de las emociones (Bagozzi et al., 1998). Según esta doctrina, las personas pueden evocar 
el futuro de forma muy vívida, especialmente si tienen experiencia de las circunstancias imaginadas, 
hasta el punto de que el pensamiento puede desarrollar las expresiones emocionales que lógicamente 
se suscitarían en la situación real y que en este caso empieza a ser solo figurada (Richard et al., 1996). 
Todo el proceso consiste en una expectativa afectiva de la conducta a desempeñar, cuya esperanza 
radica en creencias acerca de las consecuencias del comportamiento (Wilson et al., 1989). 

Específicamente en la literatura sobre alcohol y cannabis, esta secuencia causal entre creencias y 
emociones ha sido analizada por Carver et al. (1989), quienes afirman que las emociones resultan de 
cambios en la situación por efectos de la interpretación de la misma, así como por Spada y Wells 
(2005) quienes señalan que son ciertas metacogniciones, como la que resalta la importancia de 
controlar los propios pensamientos, las que determinan positivamente las emociones y las conductas 
de consumo de alcohol. En esta línea, Curtin et al. (2001) afirman que las creencias influyen sobre las 
emociones gracias al efecto del consumo de alcohol. Adicionalmente, Sayette (1999) considera que la 
creencia de que el alcohol puede servir como un descompresor emocional lleva a beber 
compulsivamente a quienes necesitan perder cierto nivel de estrés. Por el contrario, para Brown et al. 
(1980), la creencia de que el consumo de alcohol despierta el sentido del humor lleva a muchos a 
beber significativamente. En cualquier caso, las creencias asociadas a emociones de valencia positiva 
son más significativas que las creencias que conducen a las personas a beber como consecuencia de 
interpretaciones negativas como el miedo o el estrés (Solomon, 1977). Por otra parte, en el ámbito del 
consumo de cannabis se ha demostrado que las emociones que experimentan los jóvenes tienen un 
origen previo, así como las creencias regulan todo el proceso afectivo de adopción de la droga (Russell 
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y Bond, 1979). Igualmente, Weinstein (1976) señalaba que los jóvenes que consumían drogas tienden 
a esperar un efecto emocional gratificante y una experiencia satisfactoria, lo que representa una 
creencia y actitud motivadora fundamental para el consumo de cannabis. Sobre esta base, cabe 
proponer las siguientes hipótesis de investigación: 

H8: Las actitudes hacia el botellón y el cannabis determinan las emociones hacia el botellón y el 
cannabis.  

H9: Las creencias acerca del botellón y el cannabis determinan las emociones hacia el botellón y 
el cannabis. 

Por último, como en el caso de cualquier experiencia o conducta, el consumo de drogas tiene una 
naturaleza absolutamente emocional que no tiene por qué estar explicada por otras evaluaciones 
previas como las actitudes. En este sentido y de acuerdo con la literatura psicológica del marketing, las 
emociones pueden tener efectos sobre el comportamiento sin que haya una actitud como intermediaria, 
ya que la influencia de aquellas sobre la conducta no solo puede ser mucho mayor que la que ejerce 
una actitud o evaluación, sino también porque las emociones o afecciones son más dinámicas y 
consustanciales a la acción (Allen et al., 1992). De hecho, tal como demuestran los trabajos de 
Abelson et al. (1982) y Breckler y Wiggins (1989), las afecciones son, con frecuencia, mejores 
prediciendo la conducta que las evaluaciones, ya que las emociones dotan de energía y dirigen el 
comportamiento, mientras que las actitudes simplemente predisponen a través de juicios y 
evaluaciones.  

Por consiguiente, está mucho más fundamentada la evidencia de la estrecha vinculación entre 
emociones y conductas. Concretamente, según la teoría de tendencias de acción (Lazarus, 1991), las 
emociones contienen una predisposición a la acción determinada por los objetivos a los que se dirige 
la persona. En este sentido, las emociones no son más que una respuesta afectiva a la consistencia que 
existe entre lo que el consumidor persigue y lo que obtiene, de tal forma que emociones negativas 
como la rabia, la tristeza y el asco expresan incongruencia entre metas y logros; mientras que 
emociones positivas como la alegría hedonista, el orgullo responsable y el amor o amistad vinculantes 
expresan congruencia o satisfacción. Por tanto, la conducta humana no solo se entiende como el 
resultado de la afectividad y de la predisposición que entraña cada emoción, sino como sustancia de la 
experiencia que es el comportamiento (Oatley y Johnson-Laird, 1987). 

Igualmente, esta estrecha relación entre emociones y conductas se evidencia en la literatura de 
drogodependencias. Por una parte, se señala que determinados problemas de inadaptación emocional 
conducen a su excesivo consumo de alcohol como, por ejemplo, los que se derivan de la evitación 
como el miedo (Fromme and Rivet, 1994). Por otra parte, el consumo de cannabis es asimilado por los 
adolescentes como un instrumento para reducir emociones negativas tales como la ansiedad, así como 
para evitar los efectos emocionales percibidos de la aprobación de los demás (Comeau et al., 2001). 
Todo ello, justifica la décima hipótesis de investigación: 

H10: Las emociones hacia el botellón y el cannabis determinan la conducta de consumo de 
botellón y cannabis.  

En la figura 1 se recoge de forma esquemática el modelo que se pretende validar, así como las 
hipótesis subyacentes en el mismo. 

FIGURA 1 

Modelo propuesto 
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2. Metodología 
El procedimiento metodológico seguido en la investigación empírica se basó en encuestas 
autoadministradas utilizando un cuestionario estructurado como instrumento de recogida de la 
información que cumplimentaron una muestra representativa de personas entre 18 y 30 años. La 
selección muestral se realizó utilizando el método de relaciones, ya que se requería una colaboración 
muy estrecha por parte de los encuestados para que expresaran con total libertad su opinión, creencias, 
actitudes y comportamiento respecto a la práctica del botellón y el consumo de cannabis. No obstante, 
y de forma adicional se aplicaron cuotas con afijación proporcional al sexo y a la edad. El número 
total de personas que constituyeron la muestra ascendió a 403, realizándose el trabajo de campo en los 
meses de noviembre y diciembre de 2009.  

Las escalas de medida utilizadas para evaluar los diferentes constructos integrantes del modelo se 
corresponden con las siguientes. Por una parte, los valores de los jóvenes se midieron a través de la 
escala LOV de 9 ítems y 7 puntos. Se ha utilizado esta escala por las ventajas que presenta frente a las 
escalas VALS y RVS, ya que (a) tiene una mayor utilidad predictiva que la escala VALS en cuanto a 
tendencias del comportamiento del consumidor, (b) es más simple de  administrar y fácil de preservar 
la frase exacta reduciendo la posibilidad de errores en traducciones, (c) describe de una manera más 
amplia la vida diaria de las personas que el RVS y (d) elude o reduce problemas metodológicos 
habituales en el RVS como la tendencia a responder lo socialmente deseable y no de forma sincera 
(Kahle et al., 1986; Kahle y Kennedy, 1989). 

En cuanto a las creencias y las actitudes, se midieron a través de dos escalas tipo Likert de 7 puntos 
diseñadas a partir de las propuestas por Moral et al. (2005) y Gantiva et al. (2007), aplicadas en 
estudios dirigidos a analizar las motivaciones, actitudes y creencias de los jóvenes ante el consumo de 
alcohol y cannabis. Con respecto a las emociones ante el consumo de alcohol y cannabis, se utilizó 
una escala tipo Likert de 9 ítems y 7 puntos, construida atendiendo a la literatura de la psicología 
comercial (Westbrook y Oliver, 1991), así como con base en una fase cualitativa por los mismos 
autores del trabajo. Esta escala reúne información relativa a los sentimientos más o menos intensos de 
valencia positiva o negativa y al consumo de estas sustancias. 

Por último, la práctica de botellón y el consumo de cannabis de los jóvenes se midieron en términos de 
frecuencia, basándonos en el criterio utilizado en las encuestas desarrolladas por el Plan Nacional 
sobre Drogas. Concretamente, en este trabajo estas actividades se valoraron a través de escalas de un 
solo ítem, en las que se midió la frecuencia de consumo de 1 a 7, donde 1 corresponde al valor “Todos 
los días” y 7 al valor “Nunca”.  

VALORES 

ACTITUD CREENCIAS EMOCIONES CONSUMO 

H1 H4

H7 H9 H10 

H2 H3

H8

H6

H5
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En la tabla 1 se recogen los ítems que conformaron definitivamente cada uno de los constructos del 
modelo, fruto de los análisis factoriales y confirmatorios realizados, cuyos resultados se recogen en el 
epígrafe de resultados.  

TABLA 1 

Ítems definitivos de las escalas de medida utilizadas 
Escala de valores 
VALOR1 Sentirme seguro 
VALOR2 Tener la autoestima alta, buena imagen de mí mismo 
VALOR3 Sentir la satisfacción del deber cumplido 
VALOR4 Vivir con entusiasmo 
VALOR5 Querer y que me quieran, tener buenas relaciones con los demás 
VALOR6 Sentirme a gusto conmigo mismo o autorrealizado 
VALOR7 Disfrutar de la vida y pasarlo bien 
Creencias sobre el botellón/cannabis 
CREENCIA1 Es normal que las personas realicen estas actividades en parques y en la calle  
CREENCIA2 La realización de estas actividades es normal entre la gente joven 
CREENCIA3 La realización de estas actividades todos los fines de semana perjudica la salud 
CREENCIA4 La realización de estas actividades genera hábito  
CREENCIA5 La realización de estas actividades entorpece la práctica deportiva y el rendimiento intelectual 
CREENCIA6 La realización de estas actividades supone un problema más grave que el consumo de tabaco  
CREENCIA7 La realización de estas actividades está asociada a personas con malos comportamientos sociales
Actitudes sobre el botellón/cannabis 
ACTITUD1 No me incomoda que la gente a mi alrededor realice estas actividades  
ACTITUD2 Me gustan las personas que realizan estas actividades 
ACTITUD3 Me gusta realizar estas actividades con mis amigos 
Emociones que despierta el botellón/cannabis
EMOCION1 Presumo o podría presumir de practicar el botellón/consumir cannabis 
EMOCION2 Me alegra la práctica del botellón/el consumo de cannabis 
EMOCION3 Me satisface la práctica del botellón/el consumo de cannabis 
EMOCION4 Me pone de mal humor la práctica del botellón/el consumo de cannabis 
EMOCION5 Me entristece la práctica del botellón/el consumo de cannabis 
EMOCION6 Me avergüenza la práctica del botellón/el consumo de cannabis 
EMOCION7 Me asquea la práctica del botellón/el consumo de cannabis 
EMOCION8 Me da miedo la práctica del botellón/el consumo de cannabis 
EMOCION9 Rechazo la práctica del botellón/el consumo de cannabis 
Frecuencia de consumo del botellón/cannabis
Todos los días 
3 ó 4 veces a la semana 
Todos los fines de semana 
Algunos fines de semana 
Una vez al mes 
Casi nunca 
Nunca 
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3. Análisis de resultados 
Antes de realizar los análisis pertinentes para el cumplimiento de los objetivos que se plantean con la 
presente investigación, se procedió a estudiar la validez y fiabilidad de las escalas de medida 
utilizadas. A tal objeto, se aplicó, en primer lugar, análisis factoriales exploratorios para depurar y 
conocer la naturaleza dimensional de las escalas; en segundo lugar, análisis factoriales confirmatorios 
con el propósito de confirmar los resultados obtenidos, utilizando para ello ecuaciones lineales 
estructurales, y, finalmente, el coeficiente de fiabilidad compuesta y el análisis de la varianza extraída 
para evaluar la fiabilidad de las escalas empleadas, cuyos niveles superaban en la mayoría de los casos 
los valores recomendados. En las tablas 2, 3, 4 y 5 se recogen los resultados de los análisis factoriales 
confirmatorios de cada una de las escalas de medidas multi-ítems, pudiéndose comprobar que los 
indicadores de bondad del ajuste son aceptables, dado que todas las medidas de ajuste absoluto, 
incremental y de parsimonia se sitúan alrededor de los límites recomendados en la literatura y que 
todos los pesos de regresión estandarizados presentan razones críticas superiores al valor recomendado 
de +1.96. Así mismo, dichos resultados ponen de manifiesto que (1) existen dos categorías de valores 
que podríamos etiquetar como valores referidos a la “responsabilidad” y valores referidos al 
“hedonismo”; (2) las creencias de los jóvenes acerca de la práctica del botellón y del consumo de 
cannabis se pueden agrupar en tres dimensiones, que podrían resumirse en “práctica normal entre 
jóvenes”, “perjuicio para la salud” y “condena social”; (3) la actitud hacia la realización de estas 
actividades es de naturaleza unidimensional; (4) las emociones que generan en los jóvenes la práctica 
de estas actividades se han polarizado en una dimensión etiquetada como “alegría y orgullo” y otra 
que aglutina una serie de emociones de naturaleza negativa tales como ira, tristeza, vergüenza, miedo 
y asco, que hemos etiquetado como “emociones negativas”. 

TABLA 2 

Resultados del modelo de medida de los valores 

Relaciones causales Estimadores 
Estandarizados 

Razones 
Críticas p 

VALOR1 ← Responsabilidad 0.783   
VALOR2 ← Responsabilidad 0.754 13.413 0.000 
VALOR3 ← Responsabilidad 0.671 12.231 0.000 
VALOR4 ← Hedonismo 0.640 11.20.3 0.000 
VALOR5 ← Hedonismo 0.711   
VALOR6 ← Hedonismo 0.781 13.094 0.000 
VALOR7 ← Hedonismo 0.638 11.168 0.000 
Indicadores de bondad de ajuste 
CMIN = 37.175 ( p=0.000), CMINDF = 2.860, CFI = 0.975, NFI = 0.962, TLI = 0.960,  
RMSEA = 0.068, PCFI = 0.604, PNFI = 0.596, AIC = 81.175 
Indicadores de fiabilidad 
Fiabilidad compuesta = 0.878 
Varianza extraída = 0.509 
 

TABLA 3 

Resultados del modelo de medida de las creencias 

Relaciones causales 
BOTELLÓN CANNABIS 

Estim. 
Estand.

Razones 
Críticas p Estim.  

Estand. 
Razones 
Críticas p 

CREENCIA1 ← Práctica normal entre jóvenes 0.771   0.903 12.254 0.000 
CREENCIA2 ← Práctica normal entre jóvenes 0.727 5.520 0.000 0.584   
CREENCIA3 ← Perjuicio para la salud 0.704   0.747   
CREENCIA4 ← Perjuicio para la salud 0.772 10.661 0.000 0.755 13.457 0.000 
CREENCIA5 ← Perjuicio para la salud 0.657 10.328 0.000 0.819 13.885 0.000 
CREENCIA6 ← Condena social 0.536   0.606   
CREENCIA7 ← Condena social 0.493 4.935 0.000 0.476 4.892 0.000 
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Indicadores de bondad de ajuste para el modelo 
del botellón  

Indicadores de bondad de ajuste para el modelo de 
cannabis 

CMIN = 23.172 ( p=0.017), CMINDF = 2.107,  CMIN = 25.504 ( p=0.013), CMINDF = 2.125, 
CFI = 0.977, NFI = 0.959, TLI = 0.942,  CFI = 0.980, NFI = 0.964, TLI = 0.954,  
RMSEA = 0.052, PCFI = 0.384, PNFI = 0.377,  
AIC = 71.172 

RMSEA = 0.053, PCFI = 0.420, PNFI = 0.413,  
AIC = 71.504 

Indicadores de fiabilidad para el modelo del 
botellón 

Indicadores de fiabilidad para el modelo de cannabis 

Fiabilidad compuesta = 0.850  
Varianza extraída = 0.454 

Fiabilidad compuesta = 0.874  
Varianza extraída = 0.507 

 

TABLA 4 

Resultados del modelo de medida de las actitudes 

Relaciones causales 
BOTELLÓN CANNABIS 

Estim. 
Estand.

Razones 
Críticas p Estim.  

Estand. 
Razones 
Críticas p 

ACTITUD1 ← Actitud hacia la actividad 0.651   0.653   
ACTITUD2 ← Actitud hacia la actividad 0.600 8.448 0.000 0.590 7.890 0.000 
ACTITUD3 ← Actitud hacia la actividad 0.660 8.761 0.000 0.570 7.760 0.000 
Indicadores de bondad de ajuste para el modelo del 
botellón  

Indicadores de bondad de ajuste para el modelo de 
cannabis 

CMIN = 7.889 ( p=0.005), CMINDF = 7.889,  CMIN = 2.275 ( p=0.131), CMINDF = 2.275,  
CFI = 0.965, NFI = 0.961, TLI = 0.792,  CFI = 0.991, NFI = 0.985, TLI = 0.949,  
RMSEA = 0.131, PCFI = 0.161, PNFI = 0.160,  
AIC = 23.889 

RMSEA = 0.056, PCFI = 0.165, PNFI = 0.167,  
AIC = 18.275 

Indicadores de fiabilidad para el modelo del 
botellón 

Indicadores de fiabilidad para el modelo de cannabis

Fiabilidad compuesta = 0.672  
Varianza extraída = 0.406 

Fiabilidad compuesta = 0.633  
Varianza extraída = 0.366 

 

TABLA 5 

Resultados del modelo de medida de las emociones 

Relaciones causales 
BOTELLÓN CANNABIS 

Estim. 
Estand.

Razones 
Críticas p Estim.  

Estand. 
Razones 
Críticas p 

EMOCION1 ← Alegría y orgullo 0.507 10.038 0.000 0.570 10.624 0.000 
EMOCION2 ← Alegría y orgullo 0.874   0.809 13.467 0.000 
EMOCION3 ← Alegría y orgullo 0.885 15.000 0.000 0.840   
EMOCION4 ← Emociones negativas 0.733   0.708   
EMOCION5 ← Emociones negativas 0.807 15.915 0.000 0.778 14.473 0.000 
EMOCION6 ← Emociones negativas 0.731 14.340 0.000 0.744 13.832 0.000 
EMOCION7 ← Emociones negativas 0.806 15.876 0.000 0.807 14.951 0.000 
EMOCION8 ← Emociones negativas 0.684 13.369 0.000 0.647 12.108 0.000 
EMOCION9 ← Emociones negativas 0.883 17.390 0.000 0.836 15.430 0.000 
Indicadores de bondad de ajuste para el modelo del 
botellón  

Indicadores de bondad de ajuste para el modelo de 
cannabis 

CMIN = 68.112 ( p=0.000), CMINDF = 2.620, CMIN = 88.301 ( p=0.000), CMINDF = 3.396, 
CFI = 0.977, NFI = 0.964, TLI = 0.961,  CFI = 0.963, NFI = 0.948, TLI = 0.935,  
RMSEA = 0.063, PCFI = 0.565, PNFI = 0.557,  
AIC = 124.112 

RMSEA = 0.077, PCFI = 0.556, PNFI = 0.548,  
AIC = 144.301 

Indicadores de fiabilidad para el modelo del 
botellón 

Indicadores de fiabilidad para el modelo de cannabis

Fiabilidad compuesta = 0.930 
Varianza extraída = 0.603 

Fiabilidad compuesta = 0.921  
Varianza extraída = 0.568 
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Una vez comprobadas las propiedades psicométricas de las escalas de medida utilizadas y al objeto de 
poder contrastar las hipótesis del modelo propuesto, se ha utilizado como metodología de análisis los 
modelos PATH. A tal efecto y para cada uno de los constructos, se ha procedido a crear una variable 
observada consistente en la media aritmética de los ítems que conformaban cada dimensión de acuerdo 
con los análisis factoriales confirmatorios. En la tabla 6 se recogen los resultados de los dos modelos 
path propuestos, observándose una bondad del ajuste satisfactoria.  

En relación con la posible influencia de los valores de los jóvenes en la actitud hacia la práctica del 
botellón y hacia el consumo de cannabis, los resultados ponen de manifiesto que los valores 
relacionados con la responsabilidad influyen significativamente y de forma negativa en las actitudes 
hacia ambas actividades; mientras que los valores asociados al hedonismo sólo influyen positivamente 
en la práctica del botellón. Por tanto, y en general, podemos aceptar la hipótesis H1 de que los valores 
de los jóvenes influyen en la actitud hacia la práctica del botellón y la actitud hacia el consumo de 
cannabis. Concretamente, cuanto mayor sea el sentido de responsabilidad de los jóvenes (de sentirse 
seguro, tener una autoestima alta y tener la satisfacción del deber cumplido) más negativa será su 
actitud hacia la práctica del botellón y del cannabis; mientras que cuando los valores de los jóvenes se 
asocian al hedonismo, la influencia sobre la actitud es positiva y significativa sólo con respecto a la 
práctica del botellón.   

La hipótesis H2, que está relacionada con la influencia de los valores de los jóvenes sobre las 
creencias en torno a la práctica del botellón y el consumo de cannabis, se verifica parcialmente, ya 
que, en gran medida, existe una relación significativa y positiva entre los valores y las creencias 
relativas a que ambas actividades son una práctica normal entre los jóvenes y perjudiciales para la 
salud. Sin embargo, no existe una asociación significativa con respecto a la creencia relacionada con 
los malos comportamientos sociales que implican estas actividades entre los jóvenes y el problema 
grave que supone (condena social). Tampoco existe una relación significativa entre el valor asociado a 
la responsabilidad y la creencia relativa a que el botellón es una práctica habitual entre los jóvenes. Por 
otra parte, sí existe una relación significativa aunque negativa entre el valor asociado a la 
responsabilidad y la creencia de considerar el consumo de cannabis como una práctica normal entre 
los jóvenes.  

En cuanto a la hipótesis H3, no se observa una relación estadísticamente significativa entre los valores 
de los jóvenes y las emociones que producen la práctica del botellón y el consumo de cannabis, a 
excepción de las emociones positivas de alegría que suscita la práctica del botellón, que presenta una 
relación significativa con los valores hedonistas; por lo que, en términos generales, se rechaza esta 
hipótesis. Tampoco se observa una relación significativa entre los valores culturales de los jóvenes y la 
frecuencia en la práctica del botellón y el consumo de cannabis, a excepción de la relación entre los 
valores hedonistas y la práctica del botellón, que es negativa y significativa; lo que lleva a rechazar la 
hipótesis H4.  

En cuanto a la influencia de las actitudes y las creencias acerca de la práctica del botellón y el 
consumo de cannabis sobre la frecuencia en la práctica de estas actividades, los resultados recogidos 
en la tabla 6 permiten la aceptación de las hipótesis correspondientes. Por una parte, se evidencia una 
fuerte relación positiva y significativa entre las actitudes y el comportamiento de los jóvenes, por lo 
que se acepta la hipótesis H5. Con respecto a la relación entre creencias y comportamiento, se 
observan diferencias en los resultados en función del tipo de creencias y si la conducta hace referencia 
al botellón o al consumo de cannabis. Así, las relaciones son significativas entre la creencia “práctica 
normal entre jóvenes” y frecuencia de consumo de cannabis y entre las creencias “perjuicio para la 
salud” y “condena social” y frecuencia de práctica de botellón.  Por tanto, cuanto mayor es la creencia 
de que el consumo de cannabis es normal entre los jóvenes, mayor es su frecuencia de consumo; 
cuanto mayor es la creencia de que el alcohol perjudica la salud, menor es la práctica del botellón y 
cuanto mayor es la condena social del botellón mayor es su frecuencia de realización. Esta posible 
incongruencia entre la creencia relacionada con la condena social y la práctica del botellón puede 
venir explicada como reacción o rebeldía de los jóvenes. Sobre esta base, se acepta la hipótesis H6. 

Además, la actitud hacia el botellón y el cannabis influye significativamente en las creencias y 
emociones, por lo que se aceptan las hipótesis H7 y H8. Así, cuando los jóvenes tienen una actitud 
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positiva hacia el botellón y el cannabis, mayor es la creencia de que ambas prácticas son normales 
entre los jóvenes y menores las creencias relacionadas con el perjuicio para la salud y la condena 
social de ambas prácticas. Igualmente, las actitudes positivas hacia estas prácticas generan emociones 
positivas de alegría y orgullo y reducen las emociones negativas de ira, tristeza, vergüenza, miedo y 
asco.  

En cuanto a la influencia de las creencias acerca de la práctica del botellón y el consumo de cannabis 
sobre las emociones que suscitan ambas actividades, los resultados ponen de manifiesto que, en 
general, las creencias influyen en las emociones a excepción de la creencia de perjuicio para la salud, 
que no genera emociones negativas hacia el botellón y el cannabis, y la creencia de condena social, 
que no influye en las emociones positivas que genera el cannabis. Por tanto, se acepta la hipótesis H9. 

Por último, se acepta la hipótesis H10, dado que las emociones que generan el botellón y el cannabis 
influyen significativamente en la frecuencia de consumo. De acuerdo con los resultados recogidos en 
la tabla 6, las emociones positivas relacionadas con la alegría y orgullo de la práctica del botellón y el 
consumo de cannabis influyen positiva y significativamente en la frecuencia de la práctica del botellón 
y del consumo de cannabis; mientras que las emociones negativas sólo influyen negativa y 
significativamente en la práctica del botellón.  

TABLA 6 

Resultados de los modelos explicativos del consumo de botellón y de cannabis  

Relaciones causales 
BOTELLÓN CANNABIS 

Estim. 
Estand.

Razones 
Críticas p Estim.  

Estand. 
Razones 
Críticas p 

Actitud hacia la actividad ← Responsabilidad -0.233 -4.827 0.000 -0.286 -5.980 0.000 
Actitud hacia la actividad ← Hedonismo 0.120 2.488 0.013 0.069 1.448 0.148 
Práctica normal entre jóvenes← Responsabilidad -0.063 -1.438 0.151 -0.153 -3.446 0.000 
Perjuicio para la salud ← Responsabilidad 0.236 5.156 0.000 0.167 3.754 0.000 
Condena social ← Responsabilidad 0.053 1.193 0.233 0.081 1.746 0.081 
Práctica normal entre jóvenes← Hedonismo 0.165 3.808 0.000 0.192 4.512 0.000 
Perjuicio para la salud ← Hedonismo 0.092 2.060 0.039 0.091 2.142 0.032 
Condena social ← Hedonismo -0.001 -0.029 0.977 0.050 1.124 0.261 
Alegría y orgullo ← Responsabilidad 0.036 0.862 0.389 0.075 1.808 0.071 
Emociones negativas ← Responsabilidad -0.037 -0.939 0.348 -0.025 -0.614 0.539 
Alegría y orgullo ← Hedonismo -0.122 -2.785 0.005 -0.064 -1.479 0.139 
Emociones negativas ← Hedonismo -0.010 -0.254 0.800 0.015 0.345 0.730 
Frecuencia de consumo ← Responsabilidad -0.047 -1.282 0.200 -0.027 -0.717 0.473 
Frecuencia de consumo ← Hedonismo -0.084 -2.362 0.018 -0.045 -1.260 0.208 
Frecuencia de consumo ← Actitud hacia la actividad 0.329 6.272 0.000 0.223 4.285 0.000 
Frecuencia de consumo ← Práctica normal entre jóvenes 0.065 1.578 0.115 0.108 2.611 0.009 
Frecuencia de consumo ← Perjuicio para la salud -0.091 -2.318 0.020 -0.022 -0.516 0.606 
Frecuencia de consumo ← Condena social 0.090 2.238 0.025 0.014 0.351 0.726 
Práctica normal entre jóvenes← Actitud hacia la actividad 0.446 10.001 0.000 0.411 9.235 0.000 
Perjuicio para la salud ← Actitud hacia la actividad -0.335 -7.243 0.000 -0.448 -10.040 0.000 
Condena social ← Actitud hacia la actividad -0.478 -10.617 0.000 -0.425 -9.118 0.000 
Alegría y orgullo ← Actitud hacia la actividad 0.378 6.867 0.000 0.328 6.024 0.000 
Emociones negativas ← Actitud hacia la actividad -0.426 -8.286 0.000 -0.384 -7.254 0.000 
Alegría y orgullo ← Práctica normal entre jóvenes 0.155 3.244 0.001 0.137 2.896 0.004 
Emociones negativas ← Práctica normal entre jóvenes -0.173 -3.881 0.000 -0.116 -2.523 0.012 
Alegría y orgullo ← Perjuicio para la salud -0.170 -3.689 0.000 -0.230 -4.883 0.000 
Emociones negativas ← Perjuicio para la salud 0.038 0.885 0.376 0.041 0.902 0.367 
Alegría y orgullo ← Condena social 0.093 1.965 0.049 -0.019 -0.411 0.681 
Emociones negativas ← Condena social 0.170 3.862 0.000 0.260 5.928 0.000 
Frecuencia de consumo ← Alegría y orgullo 0.310 7.370 0.000 0.488 11.271 0.000 
Frecuencia de consumo ← Emociones negativas -0.186 -4.097 0.000 -0.041 -0.894 0.371 
Indicadores de bondad de ajuste para el modelo del Indicadores de bondad de ajuste para el modelo de 
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botellón  cannabis 
CMIN = 13.455 (p=0.019), CMINDF = 2.691, CMIN = 14.235 (p=0.014), CMINDF = 2.847, 
CFI = 0.991, NFI = 0.987, TLI = 0.923,  CFI = 0.991, NFI = 0.987, TLI = 0.920,  
RMSEA = 0.065, PCFI = 0.110, PNFI = 0.110,  
AIC = 111.455 

RMSEA = 0.068, PCFI = 0.110, PNFI = 0.110,  
AIC = 112.235 

A modo de resumen, en la tabla 7 se recogen los resultados del contraste de las hipótesis planteadas en 
la presente investigación a niveles de significación inferiores o iguales al 5%.   

TABLA 7 

Resumen del contraste de hipótesis 
Hipótesis Relación causal Botellón Cannabis

H1 
Responsabilidad → Actitud hacia la actividad - - 
Hedonismo → Actitud hacia la actividad + n.s. 

H2 

Responsabilidad → Práctica normal entre jóvenes n.s. - 
Responsabilidad → Perjuicio para la salud + + 
Responsabilidad → Condena social n.s. n.s. 
Hedonismo → Práctica normal entre jóvenes + + 
Hedonismo → Perjuicio para la salud + + 
Hedonismo → Condena social n.s. n.s. 

H3 

Responsabilidad → Alegría y orgullo n.s. n.s. 
Responsabilidad → Emociones negativas n.s. n.s. 
Hedonismo → Alegría y orgullo - n.s. 
Hedonismo → Emociones negativas n.s. n.s. 

H4 
Responsabilidad → Frecuencia de consumo n.s. n.s. 
Hedonismo → Frecuencia de consumo - n.s. 

H5 Actitud hacia la actividad → Frecuencia de consumo + + 

H6 
Práctica normal entre jóvenes→ Frecuencia de consumo n.s. + 
Perjuicio para la salud → Frecuencia de consumo - n.s. 
Condena social → Frecuencia de consumo + n.s. 

H7 
Actitud hacia la actividad → Práctica normal entre jóvenes + + 
Actitud hacia la actividad → Perjuicio para la salud - - 
Actitud hacia la actividad → Condena social - - 

H8 
Actitud hacia la actividad → Alegría y orgullo + + 
Actitud hacia la actividad → Emociones negativas - - 

H9 

Práctica normal entre jóvenes→ Alegría y orgullo + + 
Práctica normal entre jóvenes→ Emociones negativas - - 
Perjuicio para la salud → Alegría y orgullo - - 
Perjuicio para la salud → Emociones negativas n.s. n.s. 
Condena social → Alegría y orgullo + n.s. 
Condena social → Emociones negativas + + 

H10 
Alegría y orgullo → Frecuencia de consumo + + 
Emociones negativas → Frecuencia de consumo - n.s. 

Nota: + significa “relación positiva y significativa” – significa “relación negativa y significativa” y n.s. significa “relación no 
significativa”. 

4. Conclusiones 
Muchos jóvenes consideran que beber y fumar son respuestas culturalmente cargadas de significado y, 
quizás por ello, no siempre conllevan efectos necesariamente despreciados. Por ello, muchos jóvenes 
les atribuyen consecuencias agradables y, con esta sensación, infieren que el consumo excesivo de 
alcohol y cannabis podría llegar a ser deseable. Es precisamente ésta la lógica que lleva a muchos a 
reconocer valor hedónico en un patrón de consumo inadaptado y, por ello, nada o poco valioso. Sin 
embargo, no en vano, Brentano decía que el valor no se da por el reconocimiento, sino por el grado de 
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valor que confiere la razón y la justeza, habiéndose que distinguir entre el valor y lo valioso, 
contraponiendo así lo que el beber y el fumar es y lo que se piensa, o se siente o se interpreta que es 
beber y fumar. Por ello, contra una ética emotivista y contextual que impera en muchos jóvenes, la 
cual afirma que beber y fumar es agradable, habría que proponer una ética de los valores con base en 
lo que es bueno o malo independientemente de lo que sea de agrado o desagrado, especialmente en el 
corto plazo. De hecho, académicamente hablando podríamos estar de acuerdo con que bondad y placer 
son deseables, pero nunca la bondad se infiere del placer, sino que el placer se deriva de la bondad, ya 
que hay valores superiores e inferiores que establecen una jerarquía deseable. 

En cualquier caso, los resultados obtenidos ponen de manifiesto la importancia fundamental de los 
valores para la comprensión del fenómeno del consumo desmedido de alcohol entre los jóvenes, así 
como de cannabis. Nada nuevo, por cierto, pero no por evidente es menos importante apuntarlo. No 
obstante, si bien el papel de los valores es muy influyente, lo que resulta más destacable es que su 
influencia se ejerce de manera indirecta a través de las creencias y las actitudes y no a través de las 
emociones y la conducta directamente. Esto sí es más original, ya que ello nos lleva a concluir que la 
influencia de los valores es más racional que emocional, lo cual ofrece mayores oportunidades para su 
gestión o cambio, ya que siempre es más sencillo cambiar una razón o un argumento que una emoción. 
Surge, entonces, la pregunta de cómo hacerlo y así conseguir un consumo menos inadaptado por parte 
de los jóvenes.   

La respuesta a esta pregunta tiene una de sus claves en la relación existente entre valores, actitudes y 
creencias. Concretamente, se hace necesario fomentar el valor del sentido de la responsabilidad, ya 
que favorece una actitud negativa hacia el consumo de sustancia psicoactivas, así como limitar el valor 
del hedonismo puesto que favorece el consumo desmedido del alcohol. Dada la composición 
semántica del valor de la responsabilidad, resulta conveniente transmitirse de forma absolutamente 
positiva como, por ejemplo, a través de mensajes que refuercen la seguridad, la autoestima y el sentido 
gratificante del deber de los jóvenes. Adicionalmente, la importancia del valor de la responsabilidad 
viene dada por su efecto en las creencias de los jóvenes, ya que ayuda a interpretar la práctica del 
consumo desmedido como algo fuera de lo normal y, por tanto, como una respuesta más débil o 
patológica que pudiera ser susceptible de cambiarse. Igualmente, quizás uno de los retos debiera 
consistir en favorecer el desarrollo de la presión social de condena, ya que como se apuntó en el 
análisis de resultados no existe conexión significativa entre los valores y la creencia de que este tipo 
de comportamientos son socialmente reprochables. Al fin y al cabo, la norma social y la presión del 
grupo son herramientas muy recurridas en el marketing social.  

Por otra parte, siendo el hedonismo el valor que subyace tras el consumo desmedido de alcohol resulta 
lógico proponer el desarrollo de un plan que contrarreste las atribuciones agradables que esgrimen los 
jóvenes respecto al alcohol. Por ello, una apuesta argumental ambiciosa debiera subrayar todos los 
aspectos desagradables que se derivan del consumo desmedido de sustancia psicoactivas, por ejemplo, 
desvelando los problemas físicos, psicológicos y sociales que causan y que provocan esta respuesta 
inadaptada. Por añadidura, cabe afirmar que el eje de comunicación de estos mensajes debiera ser 
racional, ya que de acuerdo con los resultados obtenidos los valores influyen en las creencias y en las 
actitudes, pero también emocional puesto que ésta es precisamente la debilidad del proceso de 
adopción indeseado de los jóvenes: las emociones no están infundidas por la fuerza que irradian los 
valores. Por ello, parece lógico sugerir, por ejemplo, la utilización del humor para ridiculizar a los 
jóvenes borrachos, el asco para despertar repugnancia hacia lo que pudiera ser desagradable y el miedo 
ante las consecuencias desconocidas. En definitiva, como en los jóvenes no hay convicciones 
profundas de naturaleza afectiva, existe la oportunidad de llenar este vacío de valores sentimentales 
con emociones infundidas por valores que sean favorables al objetivo de la campaña del marketing 
social. Al fin y al cabo, la emocionalidad del consumo inadaptado de sustancias psicoactivas adolece 
de una gran superficialidad, ya que las emociones que subyacen no están respaldadas por valores, sino 
solo por creencias, como la condena social, la percepción de normalidad y la inocuidad, así como por 
actitudes a favor. De hecho, se demuestra la eficacia de estas creencias para impactar en las emociones 
agradables o desagradables que despierta el cannabis y el alcohol. Una forma de hacerlo, por ejemplo, 
podría ser la que consistiese en transmitir un hedonismo más maduro y responsable en el que el placer 
sea mayor gracias al desarrollo de la capacidad de diferirlo en el tiempo y de racionalizar su disfrute.  
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Finalmente, y en lo que a las limitaciones del trabajo se refiere, el ámbito geográfico de la 
investigación empírica sólo permite generalizar los resultados de los análisis a la población de la que 
procede la muestra, por lo que sería conveniente replicar esta investigación en otras zonas geográficas. 
Por otra parte, sería conveniente analizar otros factores que pudieran influir en estos tipos de conducta. 
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